SÍ, PERO...





A lo largo del pasado año, y a pesar de las continuas referencias del Presidente del Gobierno, Sr. Aznar, acerca de que "España va bien", la Deuda Pública española, lejos de disminuir, aumentó, y lo hizo en nada menos que en torno a 2,58 billones de ptas., que supone algo así como la friolera de más de 65.000 ptas. por cada "españolito de a pie".


Así, durante el pasado año y a pesar de que todo (al menos a nivel macroeconómico y según nuestro ejecutivo) "va bien", nuestro país se vio en la necesidad de aumentar su endeudamiento hasta situarlo en torno a los 52,45 billones de ptas., cifra a la que se llega si a los algo más de 43,4 billones a que asciende la deuda neta del Estado (una vez descontado el saldo de su cuenta en el Banco de España, que ronda los 1,63 billones) se le suman los aproximadamente 9 billones a que asciende la llamada deuda periférica (la asumida por los distintos Gobiernos Autonómicos, que "enriquecen" nuestra España, y la de los Ayuntamientos), lo que supone la nada despreciable cifra de 1,35 millones de ptas. por cada "español de a pie", saldo éste que, triste es reconocerlo, a buen seguro que buena parte de nuestros paisanos no logrará ver jamás consolidado en sus cuentas de ahorro.


Para los amantes de las estadísticas, diremos que los 52,4 billones de ptas. que debemos -y que supone algo así como el 67,61% del PIB (es decir, el 67,61% de todos los bienes y servicios que producimos al cabo del año los más de 39 millones de personas que, mejor o peor, vivimos a este lado de los Pirineos), lo que, a su vez, supone 7,61 puntos más de lo permitido al respecto por Maastricht -vienen a ser algo así como lo que "dejarán" (en el mejor de los casos) en nuestro país los turistas que nos visiten en los próximos quince años.


O si lo prefieren ver de otra manera, los más de 2,5 billones de ptas. en que aumentó el pasado año nuestra Deuda Pública suponen el saldo neto de nuestra balanza turística durante diez meses de un año como el pasado, que fue muy bueno a nivel turístico.


Así, pues, si en un año en el que nuestras exportaciones crecieron a un ritmo trepidante, muy superior al de las importaciones; en el que el Estado ingresó mucho más de lo previsto, lo que le permitió rebajar el Déficit Público en torno a un 45% (a pesar de que los pagos también aumentaron más de lo previsto); en que los tipos de interés cayeron a niveles apenas nunca vistos; en que el saldo neto de la balanza turística batió un récord histórico y en el que las transferencias de nuestros socios del resto de Europa nos fueron muy favorables, mejoras todas ellas que hicieron que nuestro Presidente, Sr. Aznar, con orgullo y machacona insistencia, nos fuera diciendo aquello de que "España va bien"; sí, insistimos, a pesar de toda esta bonanza, no fuimos capaces de rebajar el endeudamiento que arrastramos sino que, por el contrario, lo tuvimos que aumentar, y en una cifra que supone algo así como un 6,3% de lo que debíamos en el 96, asusta pensar qué ocurrirá cuando las cosas vayan mal o, siquiera, cuando dejen de ir "tan bien" como dice el Sr. Aznar que van.


De ahí que al triunfalismo oficial, y a pesar de lo incómodo que pueda ser para algunos, contestemos con un rotundo sí, pero...








